
COMETIDOS ASIGNADOS 

PRIMARIA EN LA 

A LA iNSPECCION 
LEGISLACION 

ACTITUDES CONTRADICTORIAS 

A través de las vicisitudes que ha sufrido el organismo oficial 
denominado Inspección de Enseñanza Primaria, c aben desorientaciones 
que alimenten dudas muy razonables, acerca del verdadero fundamen­
to de su cometido propio. 

Tuvo épocas de pn:ponderancia en la cuales fué obj eto de 

t'1� íícitas preo cupaciones gubernam entales ; y padeció otras de 
sensible ostracismo, que amenazaron su existencia . bn ocasiones 
se vinculó la vigilancia de ,as Escuelas .a p,ersonas que ¡.,01 profe­

sión podía u osten t a r  el nombre de inspe ctores ; pero r..o falt<iron 

e� .. r•as de tiempo bastante ext ensas, que dieron poder de fiscali­
zación-sobe las Escue las y los lnspectures-, a q uienes por poh­
t ica o méritos ele otra índole se ganaban la confianza e.le los Mi­
nistros, aun cuando n inguna relación tuviesen con la actividad do­

cente. A . veces , se la reputó indispE•nsable para asegurar la buena 

marcha de la enseilanza primania ; si bien tuvo también adversa­

rios que la j uzgaren i nn ecesaria y aún m olesta e inoportuna. Mo­
m e n tos hubo en los cuales se la ·consideró únicaménte desde el 
punto de vista de su acción fiscalizadora, negando l e atribuciones 

que desdij esen di.'! semej ante tarea ; en tanto que, pasados tales pe­
ríodos, quiso hacerse de ella un elemento <l·e onientación y estímu­

lo para el Maestro, ,capaz de impulsar la Escuela por caminos de 
franco progreso . Algunos gobernan tes la  apa•rtaron d e  toda inge 

renc ia pol ítica ;  preted·iendo, en cambio, otros . convertirla en ins­
trnmento divu lgador de su ideologí a .  

PROCESO EVOLUTIVO 

No cabe d u da que la misión especí fica del Inspector ha siclo 
considerada de muy distintos modos, a lo largo de los años que 
,,. an transcunridos, dentro de nuestro siglo ; pero es preciso t ener 
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en cuenta que esa evolución la ha favorecido, .pues sobre ella se 
fué cimentando el concepto que . hoy la mantiene en un plano d e  
c apital importancia dentro de l a  educación primaria, y del mayor 
interés para cuantos se relacionan con ella .. 

De ordinario, las obras no surgen perfoctas en el primer mo­
mento : han de sufrrir  períodos de pulimentación, de mejora, que 
l;¡s llevan muchas veces a extremos distantes del punto de par­
tida. Rectificar a tiempo y sin timideces es siempre atinado. Per­
füar y <lepurar lo que avanzó bastante en su progreso, oon as­
piraciones superadoiras tiene que llevar a resultad·os felices. 

¿ Qué fué la Inspección de Enseñanza Primaria en lo<: coma:.n­
zo� ? ¿ Cuándo .apunta110n Jos primeros atisbos denunciadores de 
otra posición más , razonable y elevada ? ¿ En qué situación se en­
cuentra actual�ente reispecto de las aspi-raciones alimentadas con 
anterioridad a esta época ? ¿ Ha alcanzado su madurez ? ¿ Puede 
esperarse más de ell a ?  

H e  ahí cuestiones d e  fácil ·respuesta, asom�ndose a l a ·  frondo­
sa legislación de los cincuenta años últimos .v curios�:rndo lo di­
cho .por los contados escritores que han abordado el ! e-na. 

DIRECTRICES INICIALES 

· '  
El siglo . XIX abrigó un concepto muy restringido d e  la fun­

ción inspectora. En 1849 se �rearon ,POr primera vez Inspectores 
especializados. La famosa Ley del 57, tan extensa . y detallada, 
dedica 14, de sus 307 a.rtículos, a reglamentar la Inspección, con­
cebida como instrumento de vigilancia al servicio del gobierno. 
Admite, sin embargo, la intervención de otras personas. En el 
J.rtículo· 297 se lee : " Los rectores de las universidades, por sí . o  

por medio de catedráticos a quienes para ello de.signen, visitarán 
todos los etStablecimi en'tos de su distrito y ej ercerán en ellos la 
más constante inspección."  

Esta confluencia sobre la Escuela, de elementos diversos, con 
el mismo pficio censor, se repetirá muchas veces en el transcurso 
del tiempo, para mengua y desdoro de la Inspección y de la mis­
ma Escuela. 
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Los Inspectores especiales hab ían de tener ter,1 . inadu� los 

estudios de la Escuela Normal Central y llevar ej erciendo la en­
señanza en un plazo mínimo de cinco años, si  se trahba de Es­

cuelas públicas, y de diez refiriéndose a Escuelas privadas. , 

El nombramiento de los Inspectores sería hecho por el Rey. 
Comienza el siglo XX ratificando las facultades i nspectoras de 

los Reotores universitarios en su s distritos . .  a los que se reviste 
de máxima autoridad sobre las escuelas. ' '  

El artículo 6.0 del Real D �creto de 18 de m ayo d e  I900 se ex­
presa así : 

" Para .la dirección e inspección de l a  enseñanza oficial se es­
tablece el 0trde11 jerárquico. siendo el Recto1- el j efe de todo el 

distrito,  y bajo su autoridad los D irectores de los In stitutos d e  
�egun cla Enseñanza, que ejercerán funciones inspectoras en Ja-; 
Escuel as de Instrucción Primaria y en los establecimien tos in­
corporaclos a la enseñanza oficial".  

'\To obstante, el mism o  afio se publicó un R. D .-6 de j u­
lio---dispon iendo se proveyesen siemp:re las vacantes de Inspec­
tores. por oposición , en tre Maestroo normales con tres años de 
!"ervicios en Escuelas públicas.  Esto unido a la categoría dada 1 
tales oposiciones, encierra el propósito d efinid{) de dotar a la Ins­
pección ele elementos bien preparados para el desempeño de su 
cargo : cos;i que no ·pu ed e esperarse d·e aquellos a quienes falta Jr, 
adecuada especialización. 

A pesar de el ln .  el R D. ele r8 de mayo · del m ismo año I90ü. 
que reorganizaba el Con sej o de Instnucción Pública .  consignó lo · 
..:;iguiente en su artículo 9.º 

" El Con sejo ej ercerá la alta In spección de la enseñanza . on­
dien do el Mini stro confiar· fun cion es de inspección cuando lo j uz­
gue conveniente ;i individuos de la Sección a que corresponda l a  

rnseñanza objeto de l a  in spección. " 
En el preámbulo de un R .  D .. fechado el 2I de abril de T90I . 

refrendado por el conde de Romanon es. se dicta literalm ente :  "La 
Inspección de Primera En señanza.  reconocida como n ecesaria y 
de importancia suma en todos los países.  ha sido siempre fun­
ción privativa del Estado. por ser el m edio de que dispone el 
Pnder Centr<1l p<tr� ejercer su m i sión fiscalizadora sobre todos 
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cuantos ej ercen el magisterio en la nación y, al mismo tiempo, para 
que, por su conducto, pueda conocer en cada momento las más 

perentorias n ecesidades de la enseñanza y de la educación po­

pular." 
La misión fiscalizadora del Inspector queda aquí perfecta­

mente concretada. Misión desempeñada en .. nombre del Poder cen­

tral y como representante suyo. 

Junto a ella, apunta otra, d e  una forma imprecisa y conftt;; 1  

E s a  información acerca de las m á s  urgentes necesidades · d e  l a  

tnseñanza, q u e  llegará a l  Gobierno por conducto del Inspector, 
e se refiere a los datos estadísticos que más adelan te se le piden ') 

;·fectan a un propósito n oble de mejorar lo que se sabe defec­

tuoso? 

Persiste l a  existencia de que i os Tn spectores sean Maestro-' 

normales. aumentándose a cinco l os años de ej ercicio en escuelas 

públicas. Pero los n ombram ientos serían hechos libremente por el 

Ministro, sin n ecesidad <le oposición . 

El 26 de mayo de r<:;or , el conde de Roman ones envió una 

carta-circular a los Inspectores pidiéndoles datos relativos a Es­

cue las . Maestros. niños. etc . . (! l 1 C  nudieran muy bien servir a e  

base para l a  confección d e  estadísticas . 

Este trabajo desvió la actuación del Inspector hacia una ta­

rea oficiP í stica y burocrática : pues . aunque los dl'talles requeridos 

hubiesen sido recogidos durante las visitas de Escuelas . por la 

urgencia con que se' reclamaban-teniendo en cuenta dependían 

ele 1m solo Tnsn e ctoi:- las Escuel as de cada provin cia v eran g-ran­

des las dificn1t;:i des de desplazamiento exitentes entonces- . se 

comprende cuán difícil resultaba para estos funcionarios la adqui­

sición de i n formación directa. l o  que les forzaba a recmrir, !1ªra 
obtenerla .  al envío d e  comun i cacione s n despachos o fi ciales expe­

didos desde el. lug-ar de su residencia. 

Entonces comenzarían probahf em ente a montarse las oficinas 

cp1e hoy tien e la Inspecci6n . 

Hay tm párrafo de la m isma circular. m u�' signifi cativo en c u a n­

to a la elevación que socia.lm ente nreten día imprimirse a la Tns­

pección : 

"Aprovrcho esta ocasión · para indicarl e que e stnv rl is¡rnr stn a 
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que los Inspectores cumplan 1con su debefl y se convenzan de que 
no son empleados del Estado cuya actividad se limita a cobraT" el 
sueldo y servir a las r·ecomendaciones del caciquismo. provincial, 
smo que es preciso que todos se persuadan de la alta finalidad. de 
su misión . "  

Esto se escribió el año 1g:n. 
Al año siguiente-26 de agosto de 1902-se estableció que ei  

cargo de Inspector tuviese car:ácter transitorio ; siendo los nom­
bramientos de la competencia del Ministro, el cual des1gnana a 
quienes mereciesen su confianza, pues se trataba de delegados de 
·�us atribuciones fiscalizadoras en la enseñanza oficial. Aunque 

mantuvo la continuación en sus cargos de los Inspectores provin­
ciales entonces existentes. el Ministro se reservaba el d erecho de 
l1 ;0poner se llevasen a cabo otras visitas de inspección. 

Esta primera etapa comprende los siguientes extremos :  Prim� · 

ro : La Inspección es exclusivam ente .labor de vigilancia sobre los 

Maestros . compartida de modo normal con personas aj eu'ls a la 
profesión propiamente dicha. Segundo : Se encomiendan al Ins­
pector trabajos que le obligan a desempeñar funciones burocráticas . 

Tercero : Se pide a.I Inspector título de Maestro y determ inado 
tiempo de ejerci c io en escuelas primarias . Cuarto : No se hace 
r�alidad la as-piración de que se cubran las vacantes por oposición , 

estando los nombramientos de Inspectores a m erced de los Mini"­
tros. 

COMIENZA A CONCRETARSE LA VERDADERA MISIÓN' DEL INSPECTOR 

Constituye un avance positivo hacia lo que debe ºser la Inspec­
ción de Enseñanza Primaria. el R. D. de 30 de marzo de 1905· N.> 
llegó a regir por falta de consignación en los  Presupuestos del Es­
tado .: pe.ro !SU fundamento ideológico sienta una base sobre la 
cual s e  apoyarán reformas sucesivas. 

Así define el artículo T .0 las fun ciones de la Inspección : "La 

Inspección de Primera En señanza tiene por objeto llevar a las 
Escuelas primarias oficiales, la acción gubernativa del Ministerio 
de Instrucción Pt1bl irn y B ellas Artes, estimular a los Maestros en 
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el ejúcido de su cargo y guiarlos en su vida profesional y pú·· 
blica, ·a fin d e  lograr el mayor progreso y la más rápida dífusión <lt: 
la cultura popular". 

Ello supone indutlabemente, misión fiscalizadora ; pero impor 
ta más que nada, una lab01· de estímulo, de asesoramiento, de apo · 
yo junto al Maestro que .por el Inspector se sentirá amparado pro­
fr�ionalmente y públicamente. 

Para corroborar las consignas implícitas en el artículo I ·º v�e­
ne a detallarlas el artículo 2.º. de la siguiente manera : " La Ins­
r; ección de Prirüera Enseñanza se ej ercerá sobre la aptitud profe. 
f.iona l  de Maestros y Maestras.  sobre el cumplimiento de sus de-· 
Leres en el ejercicio del cargo. sobre su conducta mora l .  sobre e; 
estado de las Escuelas, de la asistencia y adelanto de los niños, edi­
ficios escolares, mobi�iario, material pedagógico, formación ·e inver­
sión de presupuestos y sobre cualquier otro asunto que tenga rela­
ción con la_ educación y enseñanza primaria."  

Ya tiene aquí el Inspecto<r delineado el bosquejo de  la visita que 
debe realizar a las Escuelas. En ella juzgará la aptitud profesional 
de los Maestros. dándose perfecta cuenta de si cumplen o no los 
d eberes del cargo y fiscalizando también su c onducta desde el pun­
to de vista moral. Observarán el estado de las Esctielas, por la 
asistencia y adelanto de los niños ; se fijarán en el edifi cio. mobi­
liario, material pedagógico, etc., sin duda alguna para íaciltt<i r al 
Ministerio datos que se tendrán presentes al implantar reformas y 
mejoras. :· . 

Tres extremos quedan indicados en el artículo 2.º del R. D .  de 
30 marzo de 1905. como puntos capitales sobre los . que debe cen­

trar su atención el Inspector durante la visita : T .º, el Maestro, pro­
fe_sional y mornlm ente enjuiciado. Esto PO con ánimos de adusta 
censura, sino más bien para guiarlo en su vida profesional y públi­
ca, cual pide al artículo I .º de la misma disposición . "a fin de lograr 
el mayor progreso y Ja más rápida difusión de la cultura popular" . .  
Progreso y diftt�ión que deb� realizar el Maestro a través . del cum­
plimiento de los deber.es que su cargo impone. A cuyo cumpli­
i:nient9 le ayudará el Inspector. aconsejándole. enseñándole, ani­
mándole y, si fuera necesario. advirtiéndole y hasta castigándole 
en casos extremos. 
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El segundo motivo que · atraerá la atención del Inspector es 

la Escuela misma, entendiéndose por tal, el conjunto de Maes­

tros y alumnos' que trabajan y llevan a cabo su tarea. La asi­

duidad, la competencia. la entrega del Maestro se mide fác1Ímente 
por el a.delanto y asistencia de los niños. Escuela muy nutrida, 

equivale casi siempre a Escuela regida por Maestro de tal la .  F :-­
cuela desmantelada supone de ·ordinario desgana, apatía, desin­
teréó de; Maestro. Niños instruídos c01�forme a su edad y niños 

correctos que sab.en conducirse socialmente sin necesitar constan­

tes advertencias, implican un Maestro educador, activo y celoso. 

3.ª Motivo de atención para el  Inspector. lo inanimado : el 
edificio y el mobiliario. el  material de en señanza . Jos registros, 
etcétera. También le inteiresa conocer el estado en que se en­

cuentran, porque hay Escuelas tan mal dotadas que urge su re­
forma coino un socorro necesario. y hav otras que hasta en lo 
material denotan la presencia de un Maestro cuidadoso, pulcro, 

artista. amante de cuan1.o guarde relación con ella v sus alumnl)" .  
El R. D. de  30 de marzo de H)O) pedía a los  Inspectores la 

posesión de título de '.\'1aestros de Primera En señanza normal y 
ejercicio durante cinco años o m·ás en Escuelas Primarias .  Para 

ingresar verificarían determinadas pruebas. equivalentes a ejerci­
cios de oposición . 

Es interesante el artículo 1 7. porque da primacía a la visita 
de Escuelas sobre todas las ocupaciones de los Inspectores. dis 

poniendo se procure "no tengan otras obl igaciones q ne les im­

pida n dificulte su función principal". 

El mismo Decreto �eñala nue·m:s deberes y atrihucion �s del 
Inspector. En virtud <le ellos podían imponer determinados cas­
tigos a los Maestros. Lo cual entraña ciertamente mayor foerza 
coactiva para exigir responsabilidades a los que cumplan como 
deben : pero se les ordenaba.  además. dar conferencias y lecturas 
a los Maestros de la zona y promover paseos y excursiones.  cer­
támenes.  con cursos, exposiciones y cuantos medios puerlen con­
trib11ir al progreso de la cultura general . 

El artículo 24 del R. D. de 2i de mayo de 1910 sienta ,  as i ­
mismo, que  las  visitas a las Escuelas es la  obligación princip-::.i 
de los Inspectores y dispone se;; n confiados a las Secciones de 
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Instrucción Pública todos los trabajos de carácter administrafr, •.> 
relacionados con la enseñanza de las provincias , excepto los esta­

dísticos, en cuanto tuviesen que ser corregidos y comprobado,; 
por los Inspectores durante las visitas . 

Se ve patente la preocupación de evitar quedarse conv�rtido ei 
Inspector en un funcionario meramente burocrático, debilitándo·· 
se su influencia personal sobre lós Maestros. 

El radio de acc ión del Inspetor se amplía notablemente con 

este Decreto. Entre las atribuciones que
· 

se le  confieren se in­
incluye . además de las visitas-en el curso de las cuales podían 
hacer reservadamente al Maestro las observaciornes consiguien­
tes-, oír las qttejas de Maestros, autoridades y pueblo ; aperci­
bir a aquéllos e incluso suspenderlos de empleo v ni e dio SLtc1do ; 
clausurar Escuela ; proponer la suspensión de las Juntas Locales ; 
visitar los edificios en construcc ión y las Escuelas privadas ; re­

coger y comprobar los datos estad ísti co s 11 ecesarios. 

El artícul'o 30 habla ya d e  reuniones pedag-ógicas del Ins­

pector con los Maestros de Ja zona. después de verificada la vi­
sita a las respectivas Escuelas y habla igualm ente ele misiones o 

conferencias. organ izadas con su intervención .  "para interesar a 
tocios los elementos ,:aciales en favor de la F,scuela primaria"· Es 

decir . que se moviliza al In spector como agente activo de la  cul­
ttffa patria.  con influencia positiva dentro y fuera de la Escuela .  

El E':'tado se habría dado cuenta de que su primordial inte­
rés no estaba vinculado a una vigilanci a  n egativa de funcionaras 
-lo,: ?vfaestros-, que. a pesar de la misma.  po<lfan dejar incumpli­

<las  �t1c; obligaciones : sino en la tutela prestada a tales fun ciona­

rios por medio de verdaderos ag-entes cultura les ,  superiormente 
preparados y capacitados para ejercerla : los Inspectores . 

El R. D. de 5 de mayo de 1913 .  reorg-anizó la Inspección de 

Primera Enseñanza , reglamentándola . 
Tres clases de funcionarios incluyó dentro del Cuerpo de Ins­

pectores de Primera Enseñanza : los natos. los especiales y los 
Profesionales. 

Inspectores natos de to-da la enseñanza eran l os consejeros de 

Instrucción Pública.  En sus atribuciones estaba depurar las ne­
gligencias o desaciertos personales de Inspectores y Maestros, 
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amonestándolos, y promover la formación del oportuno expediente. 

La actuación de los Consejeros, como Inspectores natos, equi­

valía así a montar estrecha vigilancia sobre la Inspección profe­
sional. 

Inspectores especiales se denominarán aquellas personas que 

recibieran una misión determinada, inspectora , de  carácter pro­

fesional o administrativo. 

Los Inspectores con nombramiento del Ministerio de Instruc­

ción Pública y sueldo consignado en el presupuesto d el Estado, 
constituídos en cuerpo orgánico, recibían el nombre de Inspec­

tores profesionales. 
Por primera vez se dispuso el nombramiento de Inspectnrec; 

Jefes ; recayen do la designación, dentro de cada provincia, sobre 

el Inspector que tuviese superior puesto escalafonal . 

El R. D. de 22 de junio de 1923 asig-nó a la Dirección Gene­

ral de Primera Enseñanza l a  faculta<l de encomen dar la jrfatura 

de la Inspección .  en las provincias . al Inspector libremente ele­

gido por clia . 
So�re los Inspectore!" se vierte un círculo con siderable de atri­

buciones y d eberes. incr'em entan do los qu<" le alcanzaban con 

anteriorida d .  haci éndole intervenir en la form ación v tram itación 

de todos los expediente s que afectasen al Maestro y a b Escuela 

Y lleva r una serie de registros. mu chos de lo" cu ales son hoy in­

r ecesarios. por corres'ponder a las Del0g-�don es A dministr«t'.-

1· as de Enseñanza Primaria los asun tos que en ellos h abían de 
consignarse. 

No expone el R. D. de H)3I un plan para la visita de Escue­

las que indique cuál sea el alcance profesional asig-nado a J::is 
m ismas. Insiste, sin embarg-o . en las reuniones de Tn sp<' ct0res y 
Maestros. 

Supone. por tanto. esa reforma tm avance en cuanto a los 

q uehaceres burocráticos del Inspector. y un estacionami-�nto, y 
�fm retroceso . por Jo c¡ue se refiere a su actuación tf-5cnica y T>ro­

t e �·tora 1lel 
·
Maestro v la Bscuela . 

Má adelante . el año r9r8 (R. n. cl¡ '.) de mayo ) . al resol­

w•rse una qtte-_ia formulada contra el n omhramien t o  de un Tns­
T>ector para que form ase parte d el Tribunal de oposk:ones a iP-
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gre 00 al Magisterio, se define el carácter especí � · e- o  de b J ns pee-. 
c.:ón, afirmándose que pretender circunscribirla ':.r cna fuución 
fiscalizadora y burocrática es desconocer la parte más interesan·  

te de aquéIIa, que es la tutelar y de apreciación ped::ig-égil·a, la 

que debe conocer las condiciones del Maestro desde que pr .·tenclc 
ingresar en el Magisterio Nacional hasta que termina su carre­
ra, percatándose de sus conocimientos, de su vocación . de sus ap­
titudes, y encauzar después, con arreglo a ellas .  sus energías y 
sus trabajos, y volver al vi ejo concepto de los In spectores, con­
v;rtiéndolos sólo en acusadores de los Maestros y estadísticas 

viyi c n t e s  de la Escuela".  

Aquí � �  alza la voz del gobernante, denu n ciando dos concep­
tos opuestos de la Inspección escolar ; uno, caduco y antiguo, eri­

gir al Inspector en acusador de Maestros y estadística viviente ; 
otro, nuevo, merced al cual se procura desligarle de las funciones 
fiscalizadores y burocráticas, resaltando su acción tutelar y de 
apreciación pedagógica d el Maestro y la Escuela, basada en un 
conocimi ento profundo del mismo. que le  perm ita encauzarlo de 
acuerdo con su vocación y aptitudes. 

Esta concepción se abrirá paso. a lo largo de di sposi'cion es 
más o menos preocupadas de acentuarla, ha..,ta c !avc.:-sc t. 1E'n en 

el fondo de las conciencias y trascender del ámbito l egal al pro­
fe sion al e incluso al social. 

En este- período florecen los Delegados regios de Primer · En­
s."!ñanza y los D elegados gubernativos. de int0rvención muy acu­
sada clentro y fuera de la Escuela. Fueron nomhrados primera· 
Mente Delegados rf•gios en Madrid y Barcelona (añ o 1902) : lue­
n·n .  en Sevilla y Valencia (año 1904) : en Cádiz (año 1906) . etc 
T\ : 'R D .  de ro de octubre de 1919 se dispuso el nomhram ic1: to 

•� t' Delegados regios. con carácter local o provin cial . donde se 

considerase oportuno para rl m ejoram iento de la cultura : gene­
: :  i : í' á n  dos e de esta forma la existen cia de unos funcion arios cu · 
_;r:b atribucion es coincidían scn siblemen te con las conferidas a los 
T �i . ,pectores. 

Apoyándose en la  legislación precedente, encomienda el men­
cionado R .  D. dieciséis funciones a los Del eg-ados regios, muchas 
de las cuales suponen verdadera colaboración asesora jun to a los 
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M.aestros. Por añadidura, hay un artículo, el 3.°, que dice a� : " Los 
Del egado:J r<gios de Primera Enseñanza p odrán visitar las Es­
rnelas nacionales enclavadas den tro de la jurisdicción que se les 
asign e ; p ero no dando a tales visitas' carácter de inspe1cción ni de 
fü,calización, ni  mucho menos de intervención en la labor pedagó­
gica de Maestro, ya que ésta entra en el campo de la inspección 
profesional". 

· 

- No obstante 1a salvedad contenida en la segnnda parte del ar­
tículo citado, la experiencia vino

. 
a confirmar que ·j unto a la Ins­

p ección profesional se mantenía la existen cia de una Inspección 
con marchamo político, superior a la primera, por cuanto en caso 
de litigio pn(valecía el criterio de aquélla. 

El R. D. de 29 de octubre de 1923 supómió todas las D elee:acio · 

nes regias ; pero por otro R. D. de la misma iecha, si> crearon lus 
Delegados gubc;rnativos- La intervención ele éstos en la enseñan­
za qu·edó fijada mediante R. D. de 29 de agosto de H )24. Podían vi­
. sitar las Escuelas públicas y p rivadas, " en toda ocasión, i ncu­
rriría en responsabilidad qt11en lo dificultas e " ; y reunir v pres:­
dir las Juntas Locales, siempre que lo j uzga�en conveniente al in­
terés público. Además inte rvendrían en diversos estudios. 

Por su parte, los Inspectores quedaban obligv du� . . . baj o su más 
estrecha responsabilidad" a avi sar al Delegado gubernativo de su 
entrada en e1l partido j udicial a él encomendado, para que si lo cre­
yera necesario, presenciase la visita que hiciera a las Escuelas. 

Finaliza este período, destacando las siguientes n otas : se am­
plfa considerablemente el radio de acción del In spector, elevando 
su consideración social. Se refuerza su autoridad dotándolo de re­

sortes coactivos sobre el Maes'tro ; se le da intervención en la cons­
trucción de eclifiios escolares ; se l e  �ncomienda la visita de Es­
cuelas privadas, etc.  El cambio ele signo in iciado en los comienzos, 
respecto a la misión que le incumbe cerca de1l Maestro, no acaba 
de concretarse, quedando desvaído entre los acusados perfiles de 

las nuevas actividades que se le confían. 
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ETAPA DEFINITIVA 

D e  tal puede caliticarse la que llegando a la legislación actual 
ha consolidado el concepto que hoy se tiene c!e la ni:-.1611 confiada 
a la Inspección de Einseñanza Primaria. 

En esta fase destacan sobre todas las disposiciones oficiales de­
dicada a la lnspección de Enseñanza Primana, el Decreto de 2 de 
diciembre de 1932, y la Ley de :Educación Primaria de 17 de j ulio 
de 1945· 

Advino la República del 31,  con ánimos de llevar su política 
hasta los más apartados rincones de la Patria, utilizando la Escue­
la como fácil vehículo de sus aspiraciones. Incrementar el número 
de Escuelas iué su obsesión capital. .Más no con altruistas preten­
siones. cul turales, sino para ponerlas al servicio de sus intereses. 
Así lo evidencia el preámbulo de un D ecreto fechado el 2 de oc­
tubre de l9JI,  que da normas para el ingreso en la Inspección : " La 
República, prosiguiendo el plan que tiene trazado, continúa crean­
do las Escuelas nacionales que el país demanda y necesita. Pero 
no basta con crearlas. Hay que asegurar su máxima eficacia. Ne­
cesitamos prodigar a la Escuela los constantes cuidados de una 
excelente orientación pedagógica " .  · 

Comprendieron que de nada les valía tener muchas Escuelas, 
si éstas no - representaban para e1los una eficacia máxima. Efica­
cia dependiente de Jos cuidados que se les prodigase. Cuidados 
de una excelente orientación p edagógica, dice a la letra, falseando 
el espíritu. 

¿ Cuál sería el instrumento ej ecutor de los propósitos .sustenta­
dos por la nueva organización política ? " Esta misión tan - deli­
cada corresponde plenamente a la Inspección de Primera Ense­
ñanza. Ello impone la urgencia de contar con el nú,mero de Ins­
pectores que reclaman el sucesivo aumento de Escuelas. 

La Inspección fué elevada a la categoría de artífice _<le la E�­
cuela, según el concepto que de ella se tuvo·, dócil al pensamien­
to y a la intención d'e los que la utilizaban. Más o menos velada­
mente se le hizo saber en repetidas ocasiones. Evidentes son las 
normas dadas a los Inspectores en Orden circular de 28 de marzo 
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d<� 1936. Hay un párrafo que no deja lugar a dudas : " La Inspec­
ción ha de vigilar escrupulosamente los libros de texto y las nor­
mas pedagógicas que en la Escuela se emplean, Ha de procurar 
que el laicismo de la e11señanza sea efectivo, y que las prácticas de 
la misma expongan al espírtu de nuestro tiempo. Donde aún no 
se entienda o no se cumpla, así, la Ins.pección lo impondrá infle­
xiblemente, denunciando al Ministe�·io las resistencias obstinadas y 
contumaces, s1 las hubiese, que se opusi;!ran a ello ." 

Se comprende fuese obj eto de graves preocupaciones conseguir 
la adecuación de este organismo a la tarea que debía llenar. Pre­
ocupacione s que hallaron satisfacción en el reglamento dado el 2 de 
d'iciembre de i932. 

Profesionalmente constituye un avance positivo. " La Inspec­
ción Profesional de Primera Enseñanza-dice en su artículo 1 .0-

cs el organismo encaiogado de orientar, impulsar y dirigir el fun­
cionamit!nto de las Escuelas Nacionales y de las Instituciones 
educativas auxiliares de las mismas. " 

Además de ese com etido, corresponde a los Inspectores profe­
s.ionales, a tenor con el artículo 17 de este Decreto, " contribuir 
al mejoramiento profesional de los Maestros ; perfeccionar la vida 
pedagógica de las Escuelas e intensificar su acción social". Se 
ordena la celebración de reuniones de Inspectores y Maestros 
durante la primera quincena del curso y después de la visita a las 
Escuelas de{ un Municipio. 

Para que no olvidaran su calidad de mandatarios de �n Estado 
en abierta oposición con la Fe religiosa, el mismo artículo 17 con­
signa como segunda función propia y exclusiva de cada Inspe'ctor 
en su zona : " Cuidar especialmente de que sea respetada en cada 
momento la conciencia del niño, garantizando el más escrupuloso 
cumplimiento del laicismo y de las leyes que amparan los de­
rechos .e intereses de la Ínfancia". 

Este Deltreto confi,rma y robustece atribucion'es conferidas 
anteriormente a los Inspectores, respecto a su intervención en 
expedientes de Escuelas y Maestros : determinando, además, me­
ticulos.iamente las funciones que corresponden a las Juntas de 
Inspectores y. a los Inspectores Jefes. 

Para fijar con más exactitud el concepto que entonces se tiene 
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de . la Inspección-aparte' ese matiz político que se le señala en 
l·asi todas las disposiciones de la República a ella dirigidas-basta 
fij arse en las normas para las visitas de Escuelas, dada en O. de 
27 de abril de 1933, aclaratoria del D. de 2 de diciembre de 1932. 
Todo en el artículo 13 está dedicado a ellas. D ice así : 

"La visita a una Escuela debe comprender, por lo menos, los 
propósitos sigu�entes : 

a) Observación atenta de la instalación y ambiente material de 

la Escuela en cuantos a�pectos han de ser j uzgados por el Inspector. 
b) Observación de'l funcionamiento de la Escuela y del trabajo 

Jel Maestro y d'e los niños. 
c) Intervención activa del Inspectm en el trabaj o de la Es­

cuela , desarrollando una o varias lecciones con propósito de ofre­
c - er, discreta y sencillamente, ej emplo de buena metoJología y 
de convtr,;ación con los niños. 

d) Cambio reservado d e  i mpresiones con el Mae,;tro, ins­
pección de registros escolares y gestión administratiya de aquél ; 

ir1 �tituciont:s complem�ntarias, fichas de los escolares,  dando in�­
t1 uccion es para su elaboración si aquéllas no existieran. 

e) Una vez adquiridos los anteriores elementos de j�iicio y 
otros que crea oportunos, el Inspector redactará en el libro de 

la Escuela un informe comprensivo de estas tres partes prin c i­
pales : 

I .a. Juicio sobre la situación y funcionamiento de la Escuela. 
2.ª Juicio sobre la labor y conducta profesional del Maes tro . 
3.ª Soluciones adecuada s a los problemas que la Escuela 

ui rezca." ' " f' ' 
Aquel artículo 2.° del R. D .  de 30 de marzo de 1905 encuentra 

aquí su concreción y desarrollo. 
El Inspector ha dej ado definitivamente de ser espía de cul­

pas aj enas para moverse en un p lano que hace grata y prove­

c:ho:=:.a su presencia. El Maestr.o, que le recibe, encontrará en él un 

her mano mayor que le brinda experiencias inagotab l es, adquiri­
das en el comercio con otros Maestros : preparación c"ientífica y 
pC'rlagógica indiscutible, acentuada por el estudio, que no aban­
dona ; perspicacia singular para captar las situaciones menos evi­
dentes ; solución atinada de las cuestiones que le plan tee ; visión 
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superior de los p equeños1 puntos de vista que su· obligada limita­
ción le impune ; fá ci l remedio a las cliticul tacle:i con que tropi eza. Y 
dlo en un tono cordial y afectuoso, que no mengua la considera­
ción y el rt'speto · a él debidos. 

La Ley de Educación Primaria, v igen te en la actualidad, de- · 
dira a la Inspección el capítu l o  I V, del título IV, artículos 79 
al 84, ambos inclusive. 

Consolida el concepto ya admitido, que hace de la Inspección 
!.i n  organ ismo téc nico puesto al servicio ele la Escuela para elevar 
sn nivel e in tensificar su rendimiento. " La Inspección es el ór­
gr .. no en cargado ele orientar y dirigir al :Maestro en el ej ercicio 
de su función docente ( artículo 79) ."  

L a  influencia d e l  lnsp ector sobre e l  Maestro es principalmen­

te profesional ; p ero como en el ejercicio de la función docente 

no caben divisiones que pongan a un lacio la vida p rivada, e n  

i ndependencia absoluta ele la conducta seguida por quien a e lla  

est a cleclicaclo, mientras perman ece dentro del recinto escolar, 

pqrque la con dición ele educador desborda el horario oficial de 

u abaj o y se mantieile incluso dentro del boe·a r  propio. �1 

! : 1 s.pector no sólo t iene que preocuparse el e que el  comportamien­

to parti cular del ::\Iaestro sea digno ele una persona q ue ha de 

C( nstituirse en modelo perrnanente ele sus alumnos y del c í rculo 

-;c cial que lo rodea, sino que, además, está obligado a ser ejemplo 

suyo desde el  punto ele vista moral, como ha de ser también en 

L1 profesional y en lo técnico. 

Por eso, la Ley ele Educación P rimaria reclama de los lns­
pectóres el manteninÜe\nto dE1 una .. ej emplar conducta · moral, 
desempeñando su función en servicio de D i os y de España ( ar­
tí culo 82, r . ") ". 

Dentro de la Escuela, durante las visitas real izadas. por él, 
t(ndrá que hacer dete?} irl0 exam en r comprobación de trabaj os. 
ry')étodos, material ,  etc. El Reglamento, que se ha de publicar, es­
pecificará, sin eluda alguna, este interesante aspecto de la '.un­
ción inspectora. 

No basta al Maestro, sin embargo, ese encuentro forzosamen­
t� breve con el Inspector. Si pierde e l  valimiento ele su consej o, 
de su dirección, una vez que haya concuído la visita, de poco 

28 
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k valdrá el est'lmulo recibido por ella. El Maestro necesita una 
2 '.:iistencia más permanente, porque la tarea escolar, compleja y 
variada, presenta ,facetas imprevistas que le de\j an inseguro o 
desorientado. 

El Inspector debe estar en contacto espiritual con sus Maes­
t:·os lo más asiduamente posible .. Así lo entiende la Ley por 
cuanto l e  recomienda "orientar de manera constan.te, por medio 
Je circulares reuniones, cursos y certámenes, la actuación peda­
gógica del  Maestro . (artícuo 82, 5) " .  

Fuera de la Escuela se le p i d e  ·al Inspector que excite " la 
cuoperación de la familia, las Instituciones del Estado y los Or­
ganismos y Empresas de trabajo en la obra común del desen­
volvimiento de la labor escolar (artículo 82, 2) ; lo cual supone 
uaa actuación de tipo social muy b eneficiosa, que lo convierte en 

menio de enlace entre la Escuela y las instituciones citadas. Esto 
recu trda preocupaci ones anteriores-como se vió, por ej emplo, al  
hablar  del artí culo 30 del R. D.  de 27 de mayo de ¡910-por lle­
v:ir sobre los e-Iementos· que .se  m;mtienen al margen de la Es­
cuela primaria, el m ismo influj o cultural que ella despliega con 
su.:: alumnos ; pero di fundido por el Inspector, que la interpreta 
mejor que nadie y sabe ser también Maestro de Maestros. 

La Ley no desarroll a plenamente el comeüdo confiado a la 

�nspección de Enseñanza Primaria, porque lo hará en su día el 
.F e'glamento ·corres pon di en te. Bastan los cargos con signados para 
entender cuál es la meta que se le marca. La cultura primaria 
deJ-. e te1{er en él un cooperador activo, de plena competencia, que 
la encauce por caminos de p rogreso, enmarcada dentro de los 
m ás puros idea.les  religiosos y patrióticos. La Escuela primaria 
rlebe estar al servicio del. pueblo, y el pueblo, influído por ella, 
11H 'rcecl al contacto que mantenga con las familias, las Institu cio-
n e s  dd Estado y los Organjsmos y Empresas de trabajo. 

· 

FRANCISCA MONTILLA 
Inspectora de Enseñanza Primaria 

de Madrid 



S U M M A R Y  

The .s¡pecific rrus.s1on of the 1primary .school inspection has been 

d,fferently •considered by ithe Administration. 

The X!Xth. oenttury ihad a viery J.'lestrioted <idea on the inspectlon 
It was •considered as a Government's irustrUJIDent of control. This 
cdterion ¡prevailed during •the :ftrst years of 1the XXth . .  century. 

It was 'in that time that there 1began •the petition of sta­

tistical data on schools anJd •teachers fJ.·om the inspeqtors wh1J 

wer.e obligued to peocform hureaucJ.'latic funtiorns. 
Later on ·the inspector's j urisdiction 'became wider and his social 

e�ümaition ;i:ose, his power being· reinfor.ced by coerciVle measures on 
the teachers amd !by !rus iin<tervention in all kind of 'l:>urnaucra.tic 
proceedings •conce.rning oo 1!Jhe .priimary school. Afterwa:ds the ins­
�ec tio:n wa:s erutrusted with the task of modelling the school and 
inLproving the schoolmaster. 

Thé inspector is no loniger the spy of the thec:her's faults. Nv'A' 

he moves on a higher revel whñ.c:h mokes his pr.esence .to be agr.eeablc 

an.d usefuil.. 
The . P:1imary EducaÜon Law a:ssigns to the inspection a wide 

cultural mis.sían whicll stairting from the school influences paren�:> 
liv•es, the states'ls institutions and all ldnd of :prívate enterp1�ses . 


